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Ahora vivimos pero nos espera una vida mejor 
La muerte es sólo una transición 

 

 
   

    Los griegos quieren ver a Jesús, no por curiosidad. Para ver a Jesús antes debe ser levantado 
en la cruz. Entonces los griegos y nosotros entramos en la manifestación de Jesús: muere para 
que sepamos que el Padre nos ama y transforma la muerte en vida. Debemos morir para ver a 
Jesús Resucitado. No interesa sólo ver a un hombre que hace milagros. 
 
     La pena es que vivimos centrados en nosotros. El ejemplo más claro, pero no el único, son los 
jóvenes que han crecido sin Fe. Viven su vida pero la perderán. Bastaría que un deportista 
tuviera un accidente serio, para que su ideal humano quede trunco. Para ellos la muerte será 
realmente muerte. Por eso Jesús nos manda no vivir para esta vida.  Nos pasamos la vida 
luchando para poder salvarnos de las injusticias, las estafas, el trato indigno, los abusos de 
confianza, los abandonos, las traiciones. Es cierto que hay momento de felicidad, pero nos 
pasamos trabajando y casi siempre sin ser reconocidos. Esta vida que aparentemente termina 
con la muerte, es sólo un paso para una vida mejor. La muerte no es una pérdida, sino una 
transición. Por eso es mejor centrados en la cominión con Dios y con los demás creyentes.  
 
    La tentación de Jesús, como la nuestra, es amar su vida en este mundo. Por eso pedimos una 
excepción para nosotros. ¿Por qué deberíamos ser más que tantos chicos muertos, tantos 
ahogads, tantos quemados, tantas víctimas de los choques y aviones? En esa hora de tentación 
se oye la voz del Padre para nosotros, no para Jesús: “Lo glorificaré”.El amor del Padre es hacer 
nacer mejor vida que una vida inferior. Queremos recibir la corona que Dios  nos tiene 
preparada. La muerte manda en este mundo, pero, la Cruz la vence. A los amos del mundo no 
les importa que mueran millones de personas, aunque Dios las ama y quiere exaltarlas. 



Aceptemos la invitación a la Luz 
Cuando nos sumergimos en el Amor de Dios 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 
    Nos cuenta la Biblia que los judíos se 
quejaron mucho contra Dios por estar en el 
desierto. Dios los castigó con serpientes 
venenosas y mandó a Moisés que hiciera 
una serpiente de bronce y la levantara 
sobre un palo. La gente se sanaba al mirar 
la serpiente.  Estamos mordidos por la 
muerte. Jesús muere en una cruz para que 
lo vean. Quienes creen al ver a Jesús, 
reciben la vida eterna. ¿Qué deben creer? 
Que la vida terrena es superada por la vida 
celestial. Esa vida fuera de la tierra la trae 
la muerte de Jesús, y trajo otra vida.  
 
   Esta es una verdad central del cristianismo. En la Cruz está escondido el actor 
principal: el Padre. Nos sostiene un Misterio que no podemos comprender ni controlar. 
El Espíritu Santo nos lleva a una sabiduría espiritual que revoluciona nuestras mentes: 
que se trata de un Misterio de amor total para plenitud humana. El Hijo fue enviado al 
mundo por ese amor del Padre que no quiere que el hombre se condene por su locura. 
Esa es la voluntad de salvación del Padre: amor y vida. 
 
   Cuando entramos en este Misterio y lo integramos en la vida, nos sumergimos en el 
Amor de Dios. Y no nos condenaremos. Si rechazamos ese Amor y a su Hijo Jesús que 
lo muestra, nos separamos para siempre de la fuente de la vida. Y nos condenamos 
solos. ¿Por qué algunos rechazan el Amor de Dios? Porque quienes actúan mal buscan 
las tinieblas y no les interesa la Luz. Por eso vemos a tanta gente actuar como loca, 
buscando placeres, dinero y poder. Viven en la oscuridad. Si alguno se da cuenta de su 
maldad, en ese momento recibe la invitación de cambiar de vida y aceptar la Luz. La 
energía para hacer cosas buenas viene de Dios y es oculta como la electricidad. Vivamos 
a plena luz y rechacemos los pecados capitales. Entonces podremos  sanarnos y vivir. 
 
 
 
 
 
 



La impuntualidad en las celebraciones 
Una actitud que conviene corregir 

 
Domingo Polín 

 
La cuestión de la puntualidad. Un 
tema que necesitamos corregir es la 
impuntualidad de los católicos a las 
celebraciones de la Iglesia. Eso 
también, como la falta de respeto a 
los ancianos, la discriminación a los 
discapacitados y el 
desagradecimiento, es una 
corrupción. No basta reclamar que 
“los de arriba” sean decentes y que 
hagan “un gesto de 
desprendimiento”. Ruego a los 

católicos que hagan un “gesto de grandeza” y se propongan llegar puntualmente a las 
celebraciones. Más aún, lo lógico sería que llegasen media hora antes para ensayar los 
cantos y participar plenamente en los ritos sagrados.  
 
Llegar impuntual a la Misa y demás celebraciones es una injusticia a los que ya están 
reunidos y tienen que soportar los taconeos, susurros y ruidos de los que llegan tarde. 
Los que llegan tarde impiden el normal desarrollo de la celebración, interrumpen la 
lectura de la Palabra de Dios o de la predicación, y desprecian a la comunidad. Están 
infectados de una enfermedad nueva que se llama “narcisismo” y consiste en vivir 
preocupados y obsesionados solamente por “tus” asuntos. Los demás no existimos, 
para los narcisistas. “Si se molestan, mala suerte. Hago lo que me gusta a mi”.  
 
Con esta actitud que se ha difundido en la cultura argentina, no vamos a poder salir de 
la crisis: cada uno tiene que hacer algo para elevar al país. Los fieles de una comunidad 
no son “clientes” a los que se les tolera todo, con tal que compren. Los fieles son 
“hermanos” que respetan a su familia espiritual. Y en la “casa de la familia de Dios” 
debe haber los límites y el orden necesario para una sana convivencia. 



Valorar a los Sacramentos 
Los sacramentos no son un recuerdo del pasado 

 

Osvaldo Santagada 
 

Las causas de la crisis de los sacramentos no 
pertenecen al orden de los símbolos. Probablemente 
seamos hoy tan ritualistas como los antiguos griegos 
y romanos, o celtas. Crecen los símbolos y ritos 
humanos como hongos.  
 
La cuestión es el cimiento histórico y cristológico de 
los ritos sacramentales de la Iglesia, que distinguen 
completamente a los sacramentos de los símbolos 
universales y de los ritos humanos.  
 
Todos los ritos de las religiones naturales se refieren 
a tres grandes problemas humanos y no los resuelven: la limitación, la muerte y el 
pecado. Esos ritos no provocan la conversión del corazón. Sólo dan ilusiones 
terapéuticas o de auto-salvación. 
 
 Los sacramentos son la fuente y la cima de toda la vida de los cristianos. Sin los 
sacramentos no se entiende la vida de un bautizado. Precisamente porque la vida de un 
cristiano comienza por un sacramento: el Bautismo. La salvación de la humanidad 
depende de este nuevo orden “sacramental” que Cristo hace surgir en el mundo por su 
muerte y su resurrección. 
 
 En cada sacramento se hace presente y se actualiza la fuerza de la muerte salvadora y 
de la resurrección vivificante de Jesucristo. No son “recuerdos” de algo pasado, sino la 
presencia salvadora de Cristo ahora que acompaña a quienes formamos su Iglesia y no 
permite que falle, a pesar de nuestra fragilidad y pecado. El ha vencido y quiere que 
nosotros también seamos vencedores. 
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¿Arriesgar o quedarse en el molde? 
Cuando las decisiones implican cambiar o seguir a la manada. 

 
Fernando Piñeiro 

 
Hace 150 años, Paris era la capital artística 
del mundo. Un grupo de pintores solía 
reunirse todas las tardes en un café y luego 
pintaban hasta altas horas de la noche. 
Entre ellos se encontraban Eduard Manet, 
Edgar Degas, Paul Cezanne, Claude Monet, 
Renoir, entre otros. 
Todos los años, cada pintor de Francia 
presentaba dos o tres de sus mejores obras 
en la Exposición de la Casa Imperial para 

someterse al escrutinio de un jurado de expertos. A lo largo de las semanas, el jurado 
votaba cada una de esas obras. A las eliminadas, se les ponía un sello con la “R” de 
“Rechazada”. Las obras aceptadas se colgaban en las paredes del Palacio, y durante un 
mes eran expuestas frente a más de un millón de personas que visitaban la exposición, 
pero pocas de ellas realmente apreciaban o sabían de arte. 
Los impresionistas tenían una concepción diametralmente opuesta del arte. Pintaban la 
vida cotidiana. Sus pinceladas quedaban a la vista. Sus figuras eran borrosas. Para el 
jurado y los visitantes, sus obras parecían de aficionados. 
Tarde tras tarde, este grupo de pintores discutían sobre si debían presentarse en esta 
prestigiosa exposición, o emprender algo por su cuenta. Se plantearon la siguiente 
pregunta: ¿Queremos ser un pececito en el gran estanque de la Exposición o un gran 
pez en un pequeño estanque de lo que ellos eligieran? 
Al final, los impresionistas tomaron la decisión acertada, y en parte por eso hoy sus 
cuadros cuelgan en las paredes de todos los museos principales del mundo: crearon sus 
propias exposiciones de impresionistas. 
 
Una conclusión que se puede extraer de este relato es la importancia de la innovación, 

la autenticidad y la audacia en la estrategia a emprender. Los impresionistas, al 
desafiar las normas establecidas por la Exposición de la Casa Imperial y optar por crear 
sus propias exposiciones, demostraron una visión empresarial diferente y una 
disposición para tomar riesgos. En lugar de conformarse con el status quo y seguir el 
camino tradicional, decidieron forjar su propio camino y buscar nuevas oportunidades 
para exponer su arte de manera que reflejara sus valores y estilos únicos. Esta decisión 
no solo les permitió destacarse en un mercado saturado, sino que también les otorgó un 
control más directo sobre cómo sus obras eran presentadas y percibidas por el público.  

 



Feliz Pascua!!! 

Para recibir con alegría el gozo de la Resurrección 

 
 

¿Dónde está el cordero para el holocausto, Padre? - preguntó Isaac.  

 

Dios proveerá el cordero para el holocausto, - respondió Abraham.  

 

 

Hoy triunfa el buen Cordero que en esta tierra se dio con alegría por el rebaño entero! 

 

Ha resucitado Cristo, aleluia! El oye del Padre celestial que le dice: “Ahora conozco tu 
amor misericordioso porque no te guardaste tu propia vida como algo que no se podía 
entregar por los demás. Recibe la gloria que dejaste al asumir la naturaleza humana. 
Entra al lugar que tienes reservado desde la eternidad”. La alegría del cielo es infinita, 
incalculable.  
 
Con la resurrección de Jesucristo cambia nuestra existencia: ahora sabemos que la 
inmensa nostalgia de Dios que hay en nuestro corazón es la señal de que anhelamos 
una felicidad que no se acaba. Nada de este mundo puede darnos la felicidad perfecta. 
Algunas cosas por las que trabajamos, especialmente la paz de los corazones y la 
reconciliación, nos dan un contentamiento aceptable. Pero estamos comenzando cada 
día otra vez.  
 
Cuántos padres y madres en nuestra iglesia conocen la historia de Abraham y su hijo 
Isaac! Oiremos la voz de Dios que nos dice: “Ahora conozco tu amor hacia mi, porque 
no te guardaste a tu hijo o hija, tu marido o esposa, tu dinero y tu fama, ni tus 
ambiciones terrenas, sino en cambio consideraste todo insignificante comparado con 
ganarte a Cristo! ¿Vendiste todo y lo diste a los pobres, seguiste la palabra del 
Evangelio? ¿Quién de nosotros oirá esa Voz?  
 

Les deseamos una santa Pascua de Resurrección!!!!! 


